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Foro Social Mundial 2015: entre éxitos y ambigüedades

Túnez se despidió en el día 28 de marzo de la décima edición del Foro Social Mundial (FSM). La capital de Túnez se convirtió, junto a Porto Alegre, en el otro gran territorio de identidad del FSM, por albergar más de una vez la edición mundial del evento. La realización de esta edición del FSM 2015, cuyo tema fue "Dignidad, Derechos", se produjo en condiciones adversas inesperadas que cambiaron parte de las direcciones y las expectativas del evento e impusieron decisiones y adaptaciones por parte de la organización y de las personas, organizaciones y movimientos participantes.

 

El lanzamiento del FSM 2015 en el contexto político tunecino pos ataque
El primer evento inesperado fue de orden política: el 18 de marzo, seis días antes del evento, el país y el mundo fueron sorprendidos por un ataque en el famoso Museo del Bardo, junto al Parlamento Tunecino. 24 personas fueron brutalmente asesinadas, 45 heridos, la mayoría turistas de diversas nacionalidades y regiones del mundo. "La sangre de los pueblos se mezcló", dijeron los líderes del Foro Tunecino de los Derechos Económicos y Sociales (FDTDES), que coordina la organización del evento. El FSM 2015 no fue cancelado y la confirmación de la participación de la mayoría de las delegaciones sonó como apoyo al pueblo tunecino en su lucha contra las fuerzas conservadoras y anti-democráticas. Durante todo el período del evento, los participantes de otras regiones del mundo han escuchado tunecinos y tunecinas en la ciudad repetir incansablemente: "Ustedes son bienvenidos" y "su presencia es importante para el pueblo tunecino".
El ataque del 18 de marzo fue condenado por unanimidad en la política y la sociedad local y fue reconocido como una amenaza directa a la institucionalidad democrática en construcción en Túnez. El pequeño país de 11 millones de habitantes fue la cuna de un proceso revolucionario que comenzó a principios de 2011. La primavera árabe, como fue llamada, se extendió a nueve países de las regiones del Magreb y Mashreq, al norte de África y Oriente Medio, y derribó a cuatro dictadores. En marzo de 2015, cuatro años después, Túnez es el único de estos países comprometido en el fortalecimiento de la democracia.
El ataque al Museo del Bardo también puede tener otras fuertes implicaciones para la población tunecina. Se teme el descenso del turismo, uno de los principales sectores de la economía nacional. En la política de seguridad nacional, la lucha contra el terrorismo en nombre de la defensa de la democracia, se coge el riesgo de que se traduzca en la restricción de las libertades individuales. En el ámbito de la política internacional, el ataque fue ampliamente difundido por los medios de comunicación en el mundo, teniendo lugar dos meses y medio después del ataque contra la sede de la revista Charlie Hebdo en París, reactivando el debate sobre las políticas de lucha contra el terrorismo de los grupos extremistas islámicos. Una marcha fue anunciada y celebrada el 29 de marzo por el gobierno de Túnez, un día después de la clausura del FSM, con la participación de diversos jefes de Estado especialmente europeos.
Toda esta situación afectó de lleno la organización y la puesta en marcha del FSM. Como era de esperar, la seguridad fue reforzada en gran medida en los principales espacios de circulación de los participantes del FSM, hoteles y alojamientos, calles y plazas. Directrices fueron repasadas a las diferentes delegaciones. El acceso al campus de la Universidad El Manar, sede central del evento fue hecho a través de detector de metales y control de revista en los bolsos. Una medida probablemente necesaria, pero sorprendente en un espacio como el FSM donde se discute, por ejemplo, la movilidad y la eliminación de las fronteras.
Pero la principal consecuencia del ataque para el FSM fue de orden político. La puesta en marcha del evento con el debate en la sociedad tunecina y en los medios locales sobre el significado del FSM cayó en la trampa de la lucha contra el terrorismo. Se modificó la ruta de la marcha de apertura. El local de concentración fue trasladado para otro sitio (puerta Bab Saadoun) con el fin de llegar al Museo del Bardo, lugar simbólico ideal para expresar la solidaridad de los pueblos del mundo. Diferentes puntos de vista sobre el significado de la marcha pusieron, de un lado las organizaciones colectivas que coordinaron el envío de la delegación brasileña y otras organizaciones y movimientos del Consejo Internacional (CI) y del otro lado la coordinación del comité organizador local, que divulgó de manera apresurada informaciones centradas sólo en la lucha contra el terrorismo.
En la conferencia de prensa del inicio del Foro Social Mundial, en el día 23 de marzo, la Abong, la Central Única dos Trabalhadores (CUT) y la União Brasileira de Mulheres (UBM), que representaron a la delegación brasileña junto a las organizaciones del comité organizador, expresaron de manera incisiva el lema de la marcha: "El pueblo unido por la libertad, Igualdad, Justicia social y paz, en solidaridad a las víctimas del terrorismo y todas las formas de opresión." Pero los medios de comunicación local, informados erróneamente, no cambiaron su comprensión. En entrevista a la televisión tunecina, un representante de la Abong recibió la siguiente pregunta: "Cuál es su mensaje, y la de la gente aquí reunida para los terroristas".
 

El Foro Social Mundial 2015 y la delegación brasileña
El error político de la marcha podría haber sido peor, si no fuera por un segundo evento inesperado: la lluvia que llegó intensamente en la apertura del Foro Social Mundial. Resultado del cambio climático, de las quejas que Iansã, de San Pedro, de Alá o simplemente del ocaso del tiempo, la marcha fue implacablemente afectada. Bajo troncos de agua, unos cuantos miles de participantes marcharon, en especial la expresión de las representaciones de Argelia. No hubo podio, pero muchas palabras de orden y la multitud se dispersó. A diferencia del FSM 2013, la marcha no fue un momento importante para dar inicio al evento.
Las actividades del FSM comenzaron realmente en el campus universitario de la Universidad El Manar a partir del día siguiente (25). Grandes colas se formaron para la acreditación. Retrasos, dificultades en la orientación a los participantes y la desorganización no faltaron, pero lo más fuerte era la diversidad de personas y causas que se defendía.
El campus se dividía en grandes áreas temáticas: la intersección de la ciudadanía, donde predominaban los debates del país sobre el proceso de transición; una espacio direccionado a la autodeterminación de los pueblos, en especial para el pueblo palestino y saharaui; el barrio planeta que trataba de cuestiones ambientales, como el acceso al agua y la preparación de COP21, que se celebrará en París a finales de año; la Plaza de la Justicia Social, donde se discutieron las cuestiones de derechos humanos; el barrio de la Igualdad, la Dignidad y de los Derechos, que reunía, entre otros, las personas con discapacidad, los migrantes, las mujeres, el LGBT y los pueblos tradicionales; y, finalmente, la Plaza de Economía y de las Alternativas.
En total, cerca de 45.000 personas y 4.400 organizaciones y movimientos de 122 países estuvieron presentes. La mayor parte del norte de África y del Medio Oriente, pero también de Europa, de muchos países africanos y de otras regiones del mundo. La cifra fue inferior a las expectativas iníciales (antes del ataque, se esperaba alrededor de 60.000 personas), pero siguió siendo significativa. Más de 1.000 actividades autogestionadas tuvieron lugar durante todo el evento.
La delegación brasileña, la más importante de América Latina, se destacó por su diversidad. Alrededor de 200 personas de más de 100 organizaciones y movimientos de todo Brasil representaban a los distintos segmentos: los movimientos de negros, jóvenes, mujeres, personas con discapacidad, reforma agraria, salud, educación, sindicatos, movimientos culturales, derecho a la ciudad , justicia ambiental, justicia de transición, LGBT, pueblos tradicionales, democratización de la comunicación, economía solidaria, entre otros.
La participación de la delegación brasileña fue el resultado de un proyecto colectivo a nivel nacional: un proceso participativo llevó a la realización de diversos eventos de movilización en los últimos dos años, entre los cuales, un seminario Internacional preparatorio rumbo hacia Túnez en enero pasado en Salvador, y un proceso público de selección de representantes de las organizaciones. Al mismo tiempo, hubieron dinámicas propias de articulación de las organizaciones en diversos estados, como en Bahía (donde parte de la delegación recibió el apoyo del Gobierno del Estado), Rio Grande do Norte, Río Grande do Sul, São Paulo y Amazonas. Coordinado por siete organizaciones (Abong, Ciranda, CUT, Flacso, Geledes, Instituto Paulo Freire (IPF) y UBM) y gestionado por Abong, el proyecto nacional recibió el apoyo de la Petrobras y de la Secretaría General de la Presidencia.
Dentro del FSM, la tienda Casa Brasil fue punto de referencia y reuniones. Las organizaciones brasileñas propusieron una serie de debates sobre temas de interés común, en colaboración con otros actores internacionales de la sociedad civil y con representantes del gobierno brasileño. En general, se destacaron la alta calidad de las mesas en la participación social y popular, experiencias y modelos democráticos, Agenda Pos 2015, confrontando el racismo y la democratización de la comunicación. Merece ser mencionada la recepción de la delegación brasileña por la Embajada de Brasil realizada en la noche del 26, con la presencia de representantes de los gobiernos federal, de los estados de São Paulo y Bahía, entre otros.

Vale la pena mencionar que la delegación brasileña organizó una misión humanitaria a Palestina, poco después del FSM, para comprobar los abusos hechos en el campo de las violaciones de los derechos humanos y brindar solidaridad a la población local.

 

La necesidad de reinvención del FSM
Es demasiado pronto para hacer un balance del FSM 2015. A diferencia del FSM 2013, cuando hubo casi unanimidad en el éxito del evento, las opiniones de las personas participantes en el FSM 2015 son las más diversas. Son tantas las miradas como personas y movimientos participantes, cada uno mirando de un lugar específico con una visión propia que responde a ciertas expectativas.
Algunas personas evidencian en el evento la fuerte expresión de las luchas, como por ejemplo el movimiento LGBT, que celebró por primera vez en el país, una marcha sobre el tema, o el enfrentamiento al racismo, que consolidó como tema clave en la dinámica del FSM y en las cuestiones de derechos humanos en Túnez. Los movimientos de desempleados en la región también fueron capaces de crear y poner en marcha la Red Mundial de la lucha contra el desempleo y el trabajo precario y llamaron a la adhesión otras organizaciones de todo el mundo.
En cuanto a la presencia de Brasil, el primer análisis de la información recopilada en las reuniones de la delegación brasileña y de su colectivo facilitador al final del FSM revelaron una evaluación globalmente positiva para el evento, la participación de Brasil, el desarrollo del proyecto de movilización, por su carácter transparente y democrático, y que permitió una composición plural de la delegación, o aun en las asociaciones establecidas entre las organizaciones y los socios de apoyo. La presencia en Túnez habilitó áreas de formación social y política, intercambios y articulaciones, nacional e internacional, en las más diversas áreas de actuación.
Sin embargo, las críticas también fueron más frecuentes que en la edición de 2013. La juventud tunecina, por ejemplo, había perdido parte de su entusiasmo post-revolucionario que caracterizó el FSM anterior, dando lugar a un cierto escepticismo con respecto al proceso democrático en curso en el país, después de la victoria en las elecciones de finales del año pasado, de un partido de la coalición dominado por los liberales. La preocupación por la situación social y política en la región también alcanzó la mayoría de las organizaciones en el mundo árabe frente a las situaciones de las guerras civiles, la militarización de los regímenes o incluso la existencia de grupos extremistas anti-democráticos. No todo el mundo fue capaz de reavivar en el FSM la llama de utopía y de esperanza de un mundo mejor.
Tampoco sabemos hasta qué punto los nuevos movimientos, que fueron el origen de los levantamientos populares en varias partes del mundo desde el comienzo de la década, lograron establecer vínculos con los movimientos más tradicionales, incluso en la región. Lo que se destaca son los conflictos entre algunos movimientos argelinos y otros de Túnez y Marruecos, o aun la huelga de los voluntarios en medio del evento, que movilizó a cientos de jóvenes a través de Túnez y reveló algunas molestias relacionadas con las condiciones de trabajo y la conducción del evento.
Todavía es prematuro decir que el FSM 2015 fue capaz de esbozar una estrategia articulada de superación del capitalismo y dar respuestas viables a la crisis de civilización por la cual pasa la humanidad. En general, la convergencia de las luchas en agendas comunes sigue siendo el gran desafío del FSM: el momento final de la convergencia de las convergencias, como en ediciones anteriores del evento, no tuvo éxito. El resultado de todas las asambleas de convergencia aún no está disponible y debe ayudar a responder mejor a esta pregunta, el propósito principal del FSM en la situación actual.
La articulación de las luchas y la convergencia en directrices comunes fueron algunos de los principales retos de esta edición y se mantienen en el ámbito planetario, así como también en las escalas regional y nacional. En el caso de la delegación brasileña, su participación fue diversificada, pero dispersa. El desafío de una articulación más global también se establece para las organizaciones y movimientos brasileños. En este sentido, Brasil inició un vínculo dinámico entre las organizaciones de todo el FSM que merece continuidad: puede ayudar más allá de sus fronteras, para señalar caminos para el proceso del FSM en sí.
En medio a estas indefiniciones y ambigüedades, lo que se puede afirmar es que el FSM, como mínimo, pasa por dificultades de orden política y metodológica. El FSM coge el riesgo de convertirse en una gran feria de reflexión, coordinado por algunas organizaciones distantes de la realidad y de las acciones de los movimientos de base. Y las ONGs, erróneamente tratadas como un bloque monolítico, están en el centro de las quejas direccionadas a la gobernanza del proceso del FSM.
En la reunión del Consejo Internacional, que tuvo lugar en los dos días que siguieron el evento, varios jóvenes gritaron: "Ustedes se comportan como un gobierno", o aun "Ustedes no nos representan". Estas declaraciones apuntan a la necesidad de una nueva gobernanza para el proceso del FSM y de una reinvención de las formas de hacer política. La decisión del CI de confirmar la próxima edición mundial del evento en la ciudad de Montreal, Quebec (Canadá) en agosto de 2016, puede ayudar en este sentido: responde a una iniciativa de los movimientos de jóvenes de aquel país que, así como en Túnez y Brasil, muestra así una nueva cultura política.
